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¿Quién es Dios? 

Para muchos Dios es Alguien que nos socorre cuando necesitamos ayuda; para 

otros, el Universo; o energía pura..., Cuando se atribuye a otro ser ciertas cualidades como 

la capacidad de crear, de sanar, de obrar milagros,  se crea una idea distorsionada de Dios: 

se crea un ídolo. Los ídolos abundan y a la final todos ellos son vanidad (1 Crónicas 16:26) 

pero no así Dios quien es uno solo (Isaías 44:6). Saber que Él no es un ídolo nos permite 

visualizar un aspecto fundamental del Ser Divino: No ha sido creado: Él es El Creador de 

todo el Universo (Génesis 1:1) 

A Dios nadie le ha dado vida ni existencia. Debemos partir del siguiente hecho: 

Dios simplemente es. Y no necesitamos entrar en escurridizas y enrevesadas terminologías 

filosóficas, donde oscurantistas y falsos maestros llegan a caer y hacen de Dios tan 

inaccesible a los hombres que se vuelcan a ideas vanas y huecas (Colosenses 2:8), por lo 

cual unos terminan tildándolo de incognoscible (como en el caso de los agnósticos) o 

demasiado glorioso para preocuparse por el hombre (en el caso de los deístas). 

Todo cuanto vemos tiene ser, el asunto es que en algún momento no lo tuvo y en 

algún momento dejará de poseerlo: por ejemplo el gato es, pero hubo cuando el gato no era 

y habrá cuando dejará de serlo. Las cosas perceptibles nacen y luego mueren, existen y 

perecen, y en ese transcurso de tiempo son objeto de cambios. Esto porque todo lo visible 

es imperfecto y mudable; por tanto debe existir quien le de el ser a todas las cosas y sea 

perfecto e inmutable: ese alguien se llama Dios: Él ES EL QUE ES (Santiago 1:17), que no 

cambia, el que ha sido, es y será. 

El nombre de Dios es inherente a su naturaleza; por eso no es raro que el Señor le 

diga a Moisés: Jehová, el Dios de vuestros padres; éste es mi nombre para siempre (Éxodo 

3:15); ¡más aún!: ¿quién de nosotros se ha puesto nombre así mismo…? y ¿quién le 

dio nombre a Dios?, ¡Nadie! Notemos como el Señor responde: “…éste es mi nombre para 

siempre” y no dice “…éste será mi nombre”. Dios no se da un nombre para salir del paso y 

así el pueblo lo llame de alguna forma, pues entre lo que es y lo que será hay un trecho 

largo. Cuando Dios expresa su nombre lo hace desde lo que es, lo cual implica algo 

importantísimo: sólo Él  se conoce, y por eso es el único con autoridad para  darse a 

conocer al hombre. Gracias a esto también sabemos que Dios tiene acceso a su Ser, es 

decir, al conocimiento pleno de sí mismo, y no así las criaturas (1 Corintios 2:10-11). 

Dios está vivo y existe con pleno ejercicio de una voluntad independiente de 

cualquier agente externo. Como Él lo ha Creado todo, no hay quien se oponga a sus 

propósitos; Dios nunca actúa por instinto, solo hace su Voluntad; no como viéndose 

“obligado” ante alguna circunstancia; como  el  único  Ser  autosuficiente,  actúa  con  

benevolencia  hacia  el  hombre  por  amor  y misericordia. Él tiene toda la comunión y 

amor que ha necesitado, necesita y necesitará en la Trinidad que es. 

Vivo, Creador, racional, libre.., el Dios verdadero es Personal; no es solo inmanente 

como dicen los panteístas: a pesar de haber creado el mar y las estrellas, Dios no es el mar y 

las estrellas; aunque creó al hombre a su imagen y semejanza (Génesis 1:26) Dios no es el 

hombre. Así como ningún hijo es su padre, tampoco Dios es lo creado: un hijo supone la 

existencia de un padre y aquél refleja ciertos rasgos de su progenitor; asimismo la 

naturaleza declara la existencia de Dios y refleja su grandeza, pero Dios como tal no es la 

naturaleza (Salmo 19:1. Romanos 1:20). Por hermoso que sea un paisaje o el canto de las 

aves, Dios no es estas cosas. De lo contrario dejaría de ser libre al verse sujeto a las leyes 

naturales, limitando así su Voluntad. Estaríamos colocando a Dios como actor y no como 

guionista. 



 

 

 

¿Definiremos a Dios? 

Tatar de definir quién es El Creador se transforma en una campaña imposible de alcanzar: 

Él no es comparable con nada existente, y hasta lo  más sublime que podamos imaginar 

acerca de la deidad limita su naturaleza. En vista de ello usaremos la siguiente definición 

nominal (provisional para efectos de estudio): 

Dios: Ser increado y Supremo quien contiene la plenitud de la existencia y de quien 

depende todos los de seres distintos a Él. 

 

Las perfecciones de Dios 

Aseidad 

Dios es autoexistente, existe por sí mismo. Su existencia no pende de algún otro 

ser. Algunos pasajes que confirman este atributo son Gn 1:1; Ex 3:14,6:3. 

 

Simplicidad 

Dios  es  sin  composición;  las  tres  personas  divinas  no  son  partes  o  sustancias  

que componen la Deidad, sino que Dios es radicalmente tri-personal. La composición exige 

“partes”. La simplicidad de Dios no implica una trasposición de sus perfecciones al 

punto de que estas se pierdan unas en otras. Algunos teólogos realizan afirmaciones tales 

como que el amor de Dios es su justicia, o su soberanía es su omnipotencia, o su esencia su 

existencia, entre otros. En este sentido, aunque mantengamos esta definición usual de 

“simplicidad” mantendremos que a pesar de ello, las perfecciones divinas mantienen un 

grado de distinción tal que estas pueden ser diferenciadas sin comprometer la unidad 

esencial perfectísima intrínseca a la Deidad. 

 

Infinitud 

La palabra infinito viene del latín finis, que significa fin, término, límite; el prefijo in 

es negativo, es decir, que no hay finis, que no hay fin.  En cuanto a cantidad de 

perfecciones: En Dios no hay fin. En cuanto al grado de Sus perfecciones: no hay   límite. 

Al afirmar que Dios es infinito estamos comunicando la idea de que tanto su naturaleza, el 

espacio que ocupa, el tiempo; nada de lo creado, puede colocar límite o coto a su existencia 

u obrar. 1 Reyes 8:27; Hechos 17:24-28. 

 

Eterno 

El término usado en el Nuevo Testamento para “eternidad” es la palabra griega 

“aionios”. Su utilización más importante está en relación con la vida eterna y esta no es 

otra cosa que la vida de Diosi. A lo largo de la Biblia observamos tres personas que hace de 

la eternidad algo propio. La Eternidad es la duración perpetua de un ser sin principio ni fin 

ni sucesión. Conforme a la clásica definición de Boecio, es la “posesión total, simultánea y 

perfecta de una vida interminable”. Esta definición solo es aplicable a Dios 

. 

Constancia 



 

 

La constancia divina implica que no hay cambio cuantitativo en Él: Dios no puede 

incrementarse en nada porque ya es perfecto; tampoco puede sufrir algún tipo de 

degradación. La naturaleza de Dios no experimenta modificación alguna. 

Algunas interpretaciones de la constancia divina, expresada como “inmutabilidad”, 

proceden de la idea griega de inmovilidad y esterilidad. Esto hace de Dios algo inactivo; 

pero el punto de vista bíblico no el de un Dios estático sino vivo. Tomemos el caso de 

Nínive, Dios en efecto dijo “Cuarenta días más y Nínive será destruida, a menos que se 

arrepientan”. Nínive se arrepintió y fue perdonada. Fueron los humanos quienes cambiaron, 

no el plan de Dios. 

 

Personalidad 

Un Dios personal se presenta a sí mismo ante las demás personas. Esto se ve de 

diversas maneras. Dios se revela así mismo diciendo su nombre. Nada es más personal que 

el propio nombre. Cuando Moisés preguntó quién debería decir que le había enviado al 

pueblo de Israel, Jehová respondió “soy el que soy” (Ex 3:14). Es más, Dios hizo pactos 

personales con individuos (Noé, Abraham) y con la nación de Israel. Y fijémonos en que la 

bendición que Aarón y sus hijos pronunciaron ante la gente “Jehová te bendiga y te guarde. 

Jehová haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga misericordia” (Num 6:24-26). Los 

salmos contienen muchos testimonios de experiencia personal con Dios. Y el objetivo de la 

vida de Pablo fue un conocimiento personal de Dios: “Lo he perdido todo a fin de conocer a 

Cristo, experimentar el poder que se manifestó en su resurrección, participar en sus 

sufrimientos y llegar a ser semejante a él en su muerte” (NVI Fil 

3:10) 

 

Soberanía 

Él tiene el gobierno y la autoridad absoluta sobre su creación.  Dios podría ser amor, 

por ejemplo, pero si no fuera soberano, las circunstancias podrían coartar su amor de 

manera que nos resultara inservible. Lo mismo con respecto a su justicia. Dios podría 

querer instaurar la justicia entre todos los seres humanos, pero si no fuera soberano, la 

justicia se frustraría y la injusticia prevalecería. 

Más bien es la doctrina que le da significado y sustancia a todas las demás doctrinas. 

Como observa Arthur Pink es “el cimiento de la teología cristiana... el centro de gravedad 

del sistema de la verdad cristiana -el sol alrededor del cual giran el resto de los astros” 

 

Omnisciencia 

Dios todo lo sabe, tanto de sí mismo como de sus criaturas (1 Jn 3:20; Hch 15:18; Jn 

21:17). La omnisciencia de Dios implica: 

 Lo existente: pasado, presente y futuro. 

 Lo posible: lo que puede existir, ser o suceder. 

 Lo futurible: lo que no existe ni existirá, pero que existiría o sucedería si 

se diesen determinadas circunstancias (1 Sam 23:10-13; Mt 11:20-24) 

 

Omnipresencia 



 

 

Dios está en todas  partes debido a su inmensidad, pero también debe resaltarse 

como de forma especial la Escritura enseña que tiene su morada en los cielos y en los 

creyentes de forma particular. (Sal 139:7-12; Jer 23:23-24; Hch 17:24-28; Rom 10:6-8) 

 

Omnipotencia 

Esta perfección es entendida como la capacidad de Dios de hacer cuanto quiera 

(Gen 17:1; Job 42:2; Jer 32:17; Mt 19:26). No obstante existen tres aspectos en los cuales 

Dios está limitado en el “buen sentido” de la expresión: 

 Dios no puede ir en contra de su naturaleza, por ejemplo, Él no puede 

mentir (Tito 1:2). 

 Dios no puede hacer cosas que van en contra de la idea del ser (antinomias): 

Crear un círculo cuadrado. 

 Dios no puede ir en contra de Su Palabra: Él tiene una sola Palabra, un 

solo Verbo(Juan 1:1). Por ejemplo, Si Él prometió estar con sus hijos hasta 

el fin del mundo, pues Él lo hará. 

Ninguno de estos tres aspectos implican alguna debilidad en la naturaleza divina, 

sino al contrario, afirman Su Grandeza y nos dan confianza sobre la soberanía del Creador 

sobre las criaturas. 

 

ACTIVIDADES DE CONSOLIDACIÓN 

 

1. Describa las siguientes perfecciones divinas según lo expresado en La Escritura 

(indique los versos bíblicos que tome como referencia). Sea lo más breve y conciso 

posible. 

 

 Santidad 

 Sabiduría 

  Amor 

  Misericordia 

  Justicia 

 Fidelidad 

 

2. ¿Qué implica para su vida cristiana los “tres imposibles” para Dios? 
 

 
 

 


